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MANIFESTACION Y DESPEDIDA.

Él 18; de'Marzó de ISíS'.salió á íüz exprimer numéro'
del Bo'leDn DE'VEmiNARik, redactado y 'âirîgido por eî
malogra'do j'óveri'D. José María Ésláfrb'na, (]uè en la florj
dé SÉ édad ftié vitíííma dé la eiiférmed'açl',que padecía cOh
grlirt' líerjüibiÒ de. lá cíericia. El 18,de Ma^b del ínfáíno atlid'
nos entíáfgátóos con D: GúillérrÉó San Pedro de cón.tí-
nuar la publicación ded' pefíóidico ; pero (desdé, niébiabos
dé 1885 hemo^ séguidó'siendo úníüti Directoí" y'irèdâctor
de dibtio perlodicóvque en Julib dé Í8S9' vario de fOrhia

barté dé la- Rédacci'ó'n' y itriSs espeblàliriéiitedé^dé'qué nBs
quedamos corno uñico d'él periódico, lia Siáó'
el péogreso dé' la ciéftcrá'y el b'ieáéstáf posible'd^
dieados á su ejercicio','téabájand'ó' siri áescánso'''jf^^ "bus-
candó fuerzas extràfias.feuandò' las'nüést'i^asnÓ'bastabWñ^^^
para consegmVa'dibos objetos,''que';nos han aéaíéé^idÓ
disgustos y dés'ái'óhés'-iiiíl, .'péro' ^tié'hiémos Sti.fr'idô:'con
rési¿nacibn 'sin'éhtí'biárse én loWás inïnimò tíüeslro aníor
á la ciencia. Muchos de nuesti*os sasci'ÍtOré's''éstán ál'cíó'f'-
riéb'tedé àqueîlôë'sin'saborés, (jíié à veces (legarÓn'hasta
el éstíandalo y HÜbiéran apagado hace'tÎerh'hô lÁ llama áé
nuestro espíritu; ihás cómO çòiidciàrhos la prócedéricía é
intè»cione9, háciaínb^' éí'éa^ó'que débiamós hacer y nók
diétaha nuestra éónéíéhcia'pura, sana, trahqúilá y sin aiñ-
hiciones déhingiih gérié'r'o.. ' ' .
'Lo qué henió'shecho pór la cienciá:y piof los dedi'ékdos

á su ejercicio escrito está, la historia imparcial y just'd
nos juzgará. Biéh' hubiéramos quérido hácér niás' déjaiicló
â la Yéfeh'ná'riaí eh éllugar (jue dé héchÓ y ide déreóbO lá
corresponde ^ à los prófesórés con láé pfétógatívás'y ¿is-
tirrciones â qué se hacen acreedoi^éá por :suk' séívièiOs,
pof'las véntàjàs^^ béh'éficiòs qué a la sòcíé'd'ad répoétaq
y dé'préfereúcia'á'lá'agrichltúra, a,la ganadériá, á laá ar-
tés y al comeréio, y'que hubieran sido ihájrcires^óonsé-
guida la tan deseada regeneración. Mas'han'sido''tales; loé
obstáculos qué se ópOnian, (jtie no nosha sliáÓ dable con¬

seguir nuestro objeto á causa dé que los_ éncargá'dos del
poder más bien fijaban'.su..atención,. pres'cind¡en(dp (le
otras cpsas punibles eni. ¡as opiniones de los hombres
qué en la pr'ospérííJad de la hacioh, y dé aquí estrellarse,
quedar repudiadas inuchisimas de nuestras consultas y
peticiones. Én éráiá que la' fespaña ha recobrado su dig¬
nidad, destruyendo liTtrrania y las bastardas ambiciones
(le los gobernantes ;,niifl Ala.qqn s.ólo.Jnoperara.la.justi'·
cia.pjptegj:^n(io.,tQ(io .}p qnçi-s.ea .útil .y..beneEcio§Lq,;ven el
día que nos ha^ia^os Jormgdo la ilusj.qp dé fatiple-
chas nuestras ambiciones en bien de la Veterinaria y de
los dedicados á su ejercicio, pra reproduciendo nuestras
petiçionès y consiiítas, 3|^a sacari'iiqías del ér;cfiivo", ja pro-
pònieadç) otras quéyás ,119 lo podemos hacer poj-q^ se
ha'apagádó íáTlamá|(T9jnuéslrd espirR^
en posición qüéMBs'ímposibitííá llevár " a_ debido y cum-
;9idÒ éfectO'nué^dròs 'pláriés. ¡ióljaíá séán .mejores los que

'':í : Bxni'íiiR .Til! ¡;;;!(,>V' ■ roü c;iiii T:,.ótros pppongan y alcpnpen ! . '"'

Sin (luda po'r'iy'Éurtiildé,'.'^ póco'ld'esabdgadá'pocié ló's proféáo'res éák'biécidÓSj ppo'r of ras pausas, das sus-çriciones al Boletín fuéroh basláhtés en sii origen; pero
fueron dVsmidu'|é'iídó; tánfo,' 'que abenas alcanzaban á cu¬brid Íóygàsíosj j'énldsuítimos'anofresülíába una pér-
clííla dé'ritiás'cié SÍÓO' escudopj. Mas' como' lení'a'niós Él 'Mo-
iii^oR .dóinp uéá'dís'traccma "én'treté'áimiehtd del
átó(jd á là' ciéríÓW, un{dd;à n^stro'instinto de trabajar poréM/y' de'rtióidb^álguñÓ cóhio una émprésa rñerátívá para
|ióder 'c^brm nuéstras liecésidadés, nO háciamps por au¬
mentar, el'nurnerOde'súsé'nfó.rés,'dejan(do_á la casualidad
lòs.'cíüé hés hórilábá'ó' siéndólo. Destináhamps la gratifica¬
ción dé'dit-éctó'r tíe 'lá Escuela para"cubrir el déficit y que
ÉL MoNlTpk ôpbtiilùàr'â ;, m'ás habiená'ó desáparecidó ésta
jp'dr náb'ér d'éjadp de 'ser 'Üirector'^. no' creemos razonable,
juSt(D ni écdhómicp 'cóntmüar dé seméján te rnanerá, y porlóldnio, él dre'sénié numero es elultimo qué pubííc'ámqs
áuivqué 'con'|gfan(lé'Seníiihíéhtó ;j'pero es hijo fié das cir-
cünstàhcias. Sé sabe ^ué 'el;hombre'público"qup "tiene
"eH'viidiosbs ó enerhigós," es lo mismo que una planta pin
sòl y sin riego;, perd 'qu'e arfih j al c^^ ha'cen que' pe'márchite, sé' séqiie y múerá. ' ' '
Sin é'mBargo, no'porqué él pénódïcó deje de pubíi-
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carse por corlo tiempo, quedarán defraudadas las espe¬
ranzas de nuestros apreciables suscritqres, puesto que te¬
nemos el pensamiento deiorraar una empresa con los qué
quieran adherirse à éU.r^tinieado un fondo de 2.QBO es¬
cudos para publicar up~céa(j|êrno mensual de éuatro ó
cinco pliegos, que sea digno de los veterinarios españo¬
les, como se publica en las naciones extranjeras.

Los suScritoVés actúales, á'-quienes fe rèsfah dos nú¬
meros para cubrir su abono ^ à b^^oços^qe tienen sa¬
tisfecho más, se verán remunerad'í^s con'ventájas, reci¬
biendo además los cuatro ó cinco pliegos que fallan para
terminar la parte 1,° de las iín/èrníedades cic/casco.

Esperamos que los siiscntbréS qué nos adeudan por él
tiempo que les hemos servkl·o. caiúpJirán la palaüra que
tlieron, y los. qué tienen fondos en.siLpoder, como encar¬
gados dqcrqçibirlos, nos los remitan en ¡çnantp tengap-
proporcion.
Por último, damps las gracias más cordiales y sinceras

á cuántos, han cooperado con sus injérfeses .para sostener
el'penódícó por éspácio de 23 áñós, él cual, à no ser por
las mencionadas causas, no hubiera cesado mientras vi-
viese/, ' ' ,

'

'Nicolas Casas de Mendoza.
--:• ■

,
, ■ Lfl ^ .

DiSièhpëb d'el VétepiiÉapio l^pl«|ike Óonlcy eu.
'Ia ilièàidéyitîià dfe iMI¿dtt<éiiia de i^álpis, en la diis-
<iiài.4iíon pëfeiééuié d iá iabépcnlosísli

tál vez sea abusar de ja paciència de la Academia su-
bi'e'ndo á'esta tribíilia déspu'es de tantas sesiones celebra¬
das en là discusión de la tubércufosis^ despues de tantos
y tan buenos discursos cptno se han'prònunciado; mas
nó'obstante',' me parece que el asúnto nó está ágdtádój¡y,
qüb mi éspeciali'dád profesional mé autoriza á expres'ár
aquí algunas nocjpnes, tomadas de la patología dedô^,ani-
malés, que no déjarán de sér.útíles piará el esciarecimjentq
dét problema de iá tisis del hombre. . ' •

No es bajo el.punto de vista histológico.,.,pie aptiçipp^
decirlo', cómo me propongb dónsidefár al tubercuïo,: .'y
pará ello tengo una razón muy poderosa, que cpnsiste,eu
mi" completa incómpétencia. Deséaria se me diesen sobre
esto algunas explicaciones 'ó hicieran ciertas aclaruçiones,.
Se nos dice, y lo creo, puesto que lo aseguran los hombros
más autorizados, que el tubérculo h.O es mas qué una
aglomeración dé células normales, con sus núcleos, á
cuyo alrededor se producen los fenornenps de. caIi.ficç|é,íon,
qué con tanta razón ha sido criticado por Briquet. Esté
monstruo horrible qué sé llama cáncer no seria,, según
esta doctrina, más que un acúmulo dé células descarria¬
das. Confieso me cuesta muchísimo ¿rabajó comprender
por qué, por él hécho dé un simple cambio dé\ugar, pue¬
den adquirir las células propiedades tan perjudiciales; me
explico difícilmente, por ejemplo, cómo aglomerándp^e
en íá trama iiulmònal, constituyen el tubérculo y adqùie-
rèh láS' propiédadés activas en virtud de las que se harán
virulentas, si'es cierto conio los experiméntos de Villé.rnin
tienden á probarlo, que su inoculación origina la repro¬
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ducción de la enfermedad, que implantan en el organismo
sa'no que las recibe.

■ ! Sin despreciar el valor de los Studios'microscópicos
aplicados á cuestiones corné jas de la tubercúlosiskmo los
,critiuaré, perbytíudo: es que loS resultadoá qbténiots pa¬
recen satisfactorios á muchos de los que los confirman,
cuando han dado c,pn. una especie, de pasión,, ,1a, .(j^qscrip-
icioñ fiél dé la'íesi'cirt'anatómica', tai corifio" el'microscopio
permite, apreciarla^,Ji.p quç ,.temo es que no se haga es¬
fuerzo' para pasar más allá, por buscar la ley de la forma¬
ción de las lesiones que tan perfectamente se hari visto y
dèserfto- Hay para mi, al menos, una laganaiooîisiaerablç
que se me figura deber designar.
—Abandono astil cuestian-para entrar'■en otras que me
son más familiares. Mi intención, al tomar parte en Ja dis-

/cqsjpn,-dé; ja tuberculosis, es para que la p^oipgia de los
animales coopere á su esclarecimiento.
Existe una enfermedad en el caballo que se caracteriza

de un modo tan constante por la présèncià dé tubérculos
pulmonales que despues se creyó poder designarse, segun
este mismo carácter, afección tuberculosa : esta enferme¬
dad es el muermo crónico,^ Villemin en su,obra potable
sobre l.a tub,er,çulosis ha apreciado perfectamente ift ,fei,a,-r
cio.n común qiie, existe entre la tubercuiosis del caballo .y
la d'ei hòp;ibré.,!La propiedad contagiosa de la upa. es lo;
que le sugirió/lá idea de investigar si la otra..tafn,b.i^n.,la
poseía. Gréo' qye Villemin .bq itjp rnuy lejos,cuando,se .ha
dejado, llevar para establecer entrq las dps, enfermpdades
casi una .inis.ma, identidád- A pepr, de su semejanza- snató,T
mica,- las tengo, por esepoialmente diferentes ; pçp no
obstante esto, me parece, .incues.tionáble .que el éstqcjip de
Ib ^^ypï.p,ç|og, ,,(ie,dps. tubérç,uÍoS;,jÇA, eí muprpip qifpnicp
puede ser^^e. grande utilidad para, esçjareceri la cuestiDn
dé ¡ja g,bande; e.yplucipn. de la Hiismá.jesion, de ja tisis-;,
jjuegp, el muerpíp crónlpo siéndqpontagipsq,, nada hay

mas fácil que desarrollarle en.,un caballo sauo,y seguir
todias jas fees_.po,.una série ¡de. individuos,.y ,tal. ve?f, eslp
és'tudjp .contin.úado de.pste modo,contjuzca.á k verdadera
tppria de ja, tuberpulpsiá en tocias las .pspecies. ,

Hé.aqpi* .sobre est,e puntos jq qpe.-jQíie,he.parecidO: faci--
lí.tar la experiméntacion.. , . . , , , ^ .rJ .a- ■■■

Cuando, se hace ja trasfpsion dp ja sangre. (Je ,un;caballp
afectació d,é muermo cróplco. á ptro.sanp, hay.grancjes
riesgo,s, porque en un esp.acip muy corto los, pujmones
de este,se IJenan dé granulaciones rojas^-gue sp. designan
en el;perÍQcjp,de su primera íprnaacjon can el nppibrpjde
abscesos metastásicos, los que enyejeciéndpse torpan ja
foFma¡y; caractppes definitiyos de las granulaciofies tuber¬
culosas.. En otros térraipos,, el,-lubérculp,,áptes dé ser lo
que éS, cuan(j,ó,está definitiyamente cpnsJituido, ,ha prin-
cipjfido.por ser un abscesp :metaslásicp. Con frecuencia
tainbien, y pudiera decirse casi sieippre,,,se cam,prueba
eii los pulníones de los caballos sacrificados por. causa del
muprmo crpnico la existepcia.de absPPsps agqcios ahJ^dP
de tubérculos crónicos, y .esta coincidència casi .cons¬
tante m'e.parep.ç por ja penaqstracion pbj.etiya que estos
prbced.en de áquellos> . - . .

j^'Sí es la sangre del muerrno agudo la que.,'se trasfusa,
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se produçen l0S;iRÍsmps resuUa4os, pero.de un modo más
intepsivo;- lps,'.pulrnones de'un, caballo asi inoculado se
cU|bren de abscesos melastásicos; y como el organismo
del oaballo es suscepljblp, de resistir, hasla una infección;
mnerrnosa agnd,a> lo que á veces es la excepción, se com-
projefia, eiilos,animales que sobreviven á este experimento
y que no sp sacrifican;hasta pasar el tiempo suficiente, la ;

ejíistenciaf de tubérculos crónicos diseminados.qn ja trama
de sus.puln^onqs, ■ : •

SiiS.e'bacc un, experimento semejante, en otra especie,
con Ja sangrq .virulenla de otra enfermedad, la viruela por
ejeipplp., Jos resultados que se obtienen son muy pareci-^
dos á.lps primeros en soiexpresion objetiva.

Bajo, el influjo de la trasfusion de sangre variolosa á un
animal sano, que en definitiva no es más que un modo
particular dp ippcuiacipa, se prodpçe,, ya una erupción
tegumental simple ó benigna, para hablar en lenguaje
práctico,! ya jo, que yo denominaria una erupción pulmor
nal , es/decir, la,constitución en la trama del pulmón de,
abscesos melastásicos.; •

. Si,es:pns no virulento qj inyectado en las venas, ó que
se injrpijnce, Gomp, es:el.ca?d.'tan frecuente en el caballo.
á cpnseçu,encia! del; traumatismo de una region abundante
en, vasos ■ roñosos , comPíi de,preferencia, el pié, se ve en
esta circunstancia Ijenarse .efe; abs,cesos los pulmones,,
pero de;, otra fprma y de ptra dimension que los que se .

desarrollan bajp el iqflujp,de la, inoculación virulenta.
Por último,, en el caso másfempfe'de, inyección, en las

venas de polvos inertes, es también hájcia, el pulmón
donde se convergen y en sn trama; es, donde se reúnen.

Todos, estos fenómenos tienen eptre sí, qna relación ço-,
mun, à pesar de Ja diversidad;. ;de;.cawsas,,que J.os,,prcidwr
cen. Todos se caracterizan por un movimiento excéntrico,;
delimédio que,Bernard, hai;ifemado el.medio interior há-
ciai;ei medio exterior, es decir, fe atmósfera, . ,

.Besnltan ,todos de que la sangréis modificada por un
efem.cotp ejpfeaño qupiies impelido al exterior y que tiende
à,seri!ehmmado, no por Jp qne otras veces hubiera,podido,
denominarse, una fuprza providpnoiaJ ¡presidiendo á¡ fe
c/oneebvapion;dpi;organismo, sino,p,orfe; ley.de sn propia
construocion.
iNjótese^ en .efecto, qne jas sustanciasr extrañas,, virulen-í

tas ó no, introducidas experimentalmente en la sangfe,,
siguen, para salir, las mismas corrientes que lascornien-
tes.de ieliminacion fisiológica,, corfiente;h,ácia el pplmon,
corriente.hácia,fe/piel. Descpid,Ojias depfe^ para sirapli^-p,
cae;:mi;l0sfe.i. : . ,, ,„

¿No .eocierrn esto una;interpretación? ¿No es,núwsiblef
que.fe cond'.éjoo mecánjcnide la expulsionide las malenes:
extreñasiá la sangre es fe que produce fe ^imjnncion con''''
tinun,,Rl través dejos aparatos pulmonal y tegumental, de.
los productos de la combustion orgánica?,

Estos aparatos no,están igualmente,bien;disp.uestos.para
la verificación regular de la eliminacion;ipatnjógfea,.fTTr.v
Cuando tfeptleá. hacerse por fe,piel, tod,o ¡va,,perfecta¬
mente.; jfejo el influjo deiuna estimulacion especial, cçyosi
age[)tes,seq„!fel vez, las gcanufeciones que Çhaveau acaba
de demostrar: fe existencia en los liquidos vfenJentos, la

pie] se trasforma en multitud de -glándulás superficiales,
que son para las materias virulentas asociadas à la sangre
lo que los ríñones son à la urea, y cuando la función-de
estas glándulas se efectúa, desaparecen;>Aeàbo, de descri¬
bir las'pústulas de las enfermedades eruptivas.
En el'pulmón np. puede verificarse la acción elimina¬

dora de una manera tan feliz. La suma pequenez de los
tubos por donde se distribuye la mucosa se opone á que
las pústulas se constituyan libremente cómo en la piel, y
el esfuerzo eliminador se indica pOr la formación de abs¬
cesos metastásicos, que en definitiva no son,más que pús¬
tulas que-no puedea comunicar con el exterior como las
pústulas, tegnmentafes.

El parecido que establezco entre las pústulas cutáneas
y los absçesos; p.ulmonales no es cosa imaginaria.; Encueh-
tro la comprobación de su exactitud en este hecho expe¬
rimental, que el absceso llamado metastásico delas enfer- -

medades virulentas facilita; tan, perfeclámente como la
pústula tegumental la materia inoculable:; unoyotro con¬
tienen virus. Luego tienen.la misma significació»; uno y
otro son la expresión de un esfuerzo eliminador, dá re¬
sultados, en el caso de pustnlaeion-como en el de absce-
dacion.

, '

Luego, como el. tubércúlo,, me refiero al del muerrñó,
no es, más que,un absceso/metaslásico que'se-'ha enduré-
cid,o, isaOO eslRi dediúcefehi'. qüemi tubérculo «ombJa púa-
tufe; implica;- UftacimodliftcaQiDnrpceexisliettte de. fe crasis
sanguínea por un efemeitóo anormab que se! fe-iha, aso;-
ciado. 1 . . . ,

¿Esta conclusion es aplicable al tubérculo de la; tisis?
Propongo fei cuesljon sin querer resolverla, .sin .ocultar
q,tte me; inclinOi hácia su. aoluoion afirmativa i porque no
me pai|eoe admisible que fe tuberculizaòion;pulmonal sea
el hecho de una simple irritación del órgano en que se
manifiesta^' :

Abandono esta cuestión tan difícil del modo de; genesis
del tubérculo, para entabla»'la del contagio. .u;,

. ¿La tisis es çotMiagiosa?
La clinica veterinapía tal vez ¡pueda facilitar algunos da-

tos adecuados para; ilustrar esta cuestión. ;Me anticipo á
deciii que los hechos que ivioy á dar á conocer no me per¬
tenecen, y;que sélo soy uniecó¿ sin salir personalmente
responsable .deJo; que voy, ;á referir. No ihabiendo tenido
ocasión de. estudiad la tisis- en el ganado vacuna; en el
cual eg ¡más frecuente,: nada/ bé observado por mfe, pero
hftipedido datos sobrei este;,punto á compañeros que han
pedido haoeirlo; y hé aquí loique me han contestado;, de
preferencia Grozel,» veterinario experimentado, que ha
encanecido ón:fe ¡práctic8i; manejaado}'CQn tanta; habilidad
ife pluma, como el bisturí.ly que está próximo á publicar
una obra*de patOlOgfe vacuna,.
Según Cruzel, el-contagio, de la tisis de una; res vacuna

à otra es un hecho que no será difícil observar.
; ¡Viivieudq dos ¡resbsíenielmismo establo y uncidas jun¬
tas, isiáiunai sola se- fei sacrifica por cauía de tisis y es
reemplazada por otra; que se la asocia eniJas mismas con-
diçiones-de iotimas relaciones, eL compaaero-'que quedó,
no será,raro-verlei sucumbir de tisis; ó pordécirlo mejor,
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tenerle qtie sacrificar-poT el niisr»ó''molivo. 'LáHísiá sé cié^' ■

clarará en el bercero-y 'SilCéSiVáiftefité 'en el fefiârio qûë!
reemplazó al segundo. No hago lnás^que repetir lo ijnè se '
me ha ásegurado-sin salir garahte'dfe nada; ^pùes'nada he''
observado por mi; Mas si sucede'ld^q^oeióuénta'Cbüzel, ¿n'O'-
habrá; grande analogía edtre lo que-sucede íeti'tel yngo
matrimonial, según pretendemimuchósí medicos'? BaStan-''j
tes del éstos, como la ^generalidad de'las persotias, creen
en el contagio de ia tisis. Bien-veo qtJè eStO' no és niiáis qiîë''
una creencia fundada'sobreiriipresionesy heChoS qUe nó •
han sido icientíficamente irivéstigados-ni retíogidósiy ^qúe
noi bastan para "eonstiluir una idemostrácidh' dientiírea;'-
pero estas creencias no dejan de tener-yalor y no'ihere^'l
cen el que se- las desprecie,-puestd'que por:lo comiln ipro-
cedeniJíle una verdad percibida por las intuiciones'dé' la
generalidad de los observadoims,'auriqüedodavíá no están
sufi-cieoteróente aeláradasi oí iinifilí og;- I ;• •

Masiesta vbrdad, '¿no vienén-á'evidenciarla las aclara-'
ciones de Villemin?'- - un kI n ln ,

Antes de decidirme sobre esía cuestion ,i hay una ántéS'
queies preciso resolvery esv'si'el ánima! desque-Villemíú
se haiservMo para·suB 'expérítjlbntOs·òsta'ba' predispuesto'
á la tisis espontánea como se ha sospechado.

No dudo en este puhto decidfrméi'pop laíinegativaii -La
tisis es muyi rara eiji' el conejo domésticój á 'pesar del régi-'
men celular á que.está bondpnadol'Vive muy bien,' sé'
desarrollá, engorda; y cqando se-le mata-es muy raro'
encontrar tubérculos- en sus puteonès. iPuedé' invocarse
en apoyo e! dicho de todos los cocineros y cocineras,-que
valeitaaío comoiet otró.!!' : ¡ü : ulu u .

Síentdo'esto,' como es, 'incontestableV'yque todos los'
conejos que en la experimentacion'doca Villemin con sú
láncela resultan tuberculosos y es precisó'adhiitír qué. es
él el que los tuberculiza. ■ ; ¡ i:; (u . :,
Chauffard ha sufrido un revolcón muy grandei'por este

hecho que es-preeiso aceptar ehiel diaij pues ha'vedidó á
ser la misma evidencia:- 01 conejo'enuquien sé inocula el
tubérculo resulta tuberculoso. Mas 0000'este Üeoho-'úo
concaerdaibon las ideab espeouiaitivasíídei ChaufPárd,! que
contradice todas sus conviècioiïedíyiicpeenciasphff'inteB^i
tado interpretarlo j ha idrihuladoi icen ia lelevacion ¡de
ideasyihabilidad dedenguaje que le caracterizan, ladoc-'
trina^de la fecnndacion del tegidp-mooulado4)or la céltriai
que se ba hecha penetrdr y de su prbliferacion consecu-'
tiva.-No me parece necesario discutir esta doctrina,- por-'
quciy deqpues' de. todo;- entre-Chauffard! y Villemin, nabay-
más-que;una difereiíieia'de'TntieCprptacibn de un'heob'0i"yi
que sobre este mismoi hecho-, meiipareceMbay una -co'mii i
pleta conformidad. En!último;resoltadoi él tubérculoáno-'
culado.opigina: la tuberculosis. Hé -aqul lo que'no niega-
Chanffard, qué es el punto esen^alí ¿qué importa'la-bues-
tion de interpretación: bajo elipuú-ttíide viista dominante'de
la práctica?-- - ■ ^ --lilii; ><í on tmn-
Una de los principales ■arguiraentos' hecb-os' pbivCbáú-

ffard contra la doctrina; ¡de Vlllemirí esi que el díquidoqiro-!
ducido porilas -enfernaedades viruleptas no cotí tiene, ele- '
raentos figurados,- mientras- que son las-oélulás de la'
tuberculosis lo que Villeminbinocuia-y-por las ;que ¡tras-

iim'te' lá tisis; IghorD si, según él itnportante descubri-
nlierltò ijue Chativeaú'ácába' de'-ComtlniCar á'la Acádémíá '
deioréHcias, dará Chaáffárd el'itó'Smo valor á so argu-
mento qtie en el momento en que lé hizo ; pero me parece
qué este descübrimíeftíló'desarmá singularmente á Gháú-
ffard. ChanVeau acaba, en efecto,: por 'siiá expérirriehtósfi
illenos de interés , de porier cn-évidéhelà los elementos
activos dé los virus',' que deribuiinaré- esporos viruléntosV
6 para tomar en la botánica otra expresión que liai veí-
será la 'mejor, la prOpagmo de lás'ehfermedádes vWulen-
taerEstoS elementóS actívos dé los líquidóe'virulentós'pue¬
den verse, tocarse i^bogérios con la pti'nta de lá lanceta y
sembrar de una'manera'Següra 'las énferniedades-de las''
cuales constituyen los gérmenes: éStós son los elementos
fignradosv • ' - . . ■ • . , ca .

' Ignoro si los experimentos que ha héchb Behiëù'para'
contrarestar los de Vilièmin, han modifícádo ia manera de
ver que desde esta-tribuna ha dado á conocer; pero me.
permitirá le tííga-que los experimentos que ha invocado
para negar la inoculación de la tisis- no tienen el valor
próbativoique tos ha atribuido; Ha pretéridido-que: podrán
desàrròllarse tübéréúlós á'-voluntad' en eí'^i'conejd *iB'ocu-
lande'éualqüier cosa que no fuese materia• tuberéulosa,' y!
cita en su apbyb ios resuitados que habia obtetiida-inyeo-'
tandO'Utrâ Cantidad considerabledegrásá eU las Venas del'
cónejoi' Me'permitírá le diga', que -màs-'hien ha eslearidor
à los aHimáleS qúe haberlos inoculadb; y no hay compa^
ración mi-relacion entre lo que él ha hecho y lo que» ha
praeticadb'Villetoin.-
'Resulta, pues,'qué hasta ólros datos, quedan incontraii'

vertibles'los-eXpérimentos de Villemin , y por lo tanto es
exacta su coridlusion :• la tisis es trásmisible por inocu¬
lación'.-'■ i ■

BíeW sé que Hay personas muy pusilánimes á quienes
aterroriza esta conclosioh y' que quisieran no se' dfvul-
gára dfeéh'qüe es nocivuqiacer conocer las propiétiadès
contagiosas dé uua enféruiedad; y qué' esta 'tïocion puede
teiíiér por boniiecüéricia él abaridonar á los enfármos,
cbbib se ha'S'ósteilidó respectó al còlera. Se me figura qué
ef ^debèar'de las Abâdémfias ès descorrer'el télt) qué-'ócultá
la verdad, y que se requieren nuevos experimeiïtOS'para
ilustrar más la Cuestibn grave del contagio de ia tubércú-
'lósis.'-' ■ ' ' ' ■ ■- I
• iVílIemin habla de un experimeiito único de trasmisión
de'lá''tuberculosis'al conéjo por la inyección en el tegido
ceíaláfide la -siangre de üh^íSico, cuyo experimentó, muy

1 trascendental, ha pasado desapercibido.—Sería fóuy iíi^-
tëi^sàntè'hâbér éxpierimentôB dé'trasfusion de s'aU'gre'^^de
uú' fcohejó'hecho tisíéó'pOr inoculación á' otro' sano.-^'

. También'qUisierá se myectara en las 'veñas materia'túfe'er-'
cu'losa, diluida' y filiraday para 'eVitar loé accidenteS-de'
atascamiento, para ^er si ohrabá'cOmO'Ibs'líquidÓS''viru'-'
lehtos y originaba fenómenos repululacion y de; localiza-

, (noB''elhninádora. ' ' ' . > . : " '

■"^M'Uyiriterësâ'ùtè ser/á'ttafrbbiétt recoger cón aparatbs'ré-'
frigërantësV como Ib-ha 'HèiOhd 'IMmhire para' loS'AiiasmaS'
de lóA pailtános y'íde las'alcobas, el vapór del'arre expi¬
rado por los'tísicos, y ver Si', por la inocalacion de este
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vapòf 'cóiidénsádo ó'sti Inyección éh las venas', ëé-'rëpro- '
düciá d'Bd' lá'tisis'/Si'dl re^ültadd érá dfirmatiró'; se ted- '
driála démosti-aeion irrefutable' dé là Irasidistori dé la tísis'
ádistaricia. i!-. -v) "As
Designaré, por últídió, oti^o experimenl'ó''de ífrijíbb'tárité^

cotikidéracioh bajo tiri puntb^de'Vista'algo dèscuidàdó'én
la terajiéutica de là 'tribbrôuloëîsi' Qtiisiéi'à'qtié'lôs 'cbtiéjbS"
tan susceptibles aíl coritágió' de esta ériferniedád, se pú-
sierari en la deferièivà ,' si priedé decirse ásí,' p6r firí 'i^é^- '
menai'édicinril, y cjiie éri se^ida se ensayara si','eri'éstaS'
condiciones, habiáii ridcjuirido algurià'iriniünidád, ñie'sié"
la que quisiése, éorit^alá inoculación. ' ' ' ' ' ,

Por último,' se' haiéidp'desde está tribuna uná'Mém'Óriá'-
muy interesàntè sobTë là acción curatiVa y pròfilàéticà déi'
arsénico contra la tisis. ¿De qúè iriterés.tari' îri'riiéfi:^a''no
seria dar un' càràé'fèr dé hecho cieritifiéO' ci'éSta''iiociòri
clínica por experimentos parecidos à los qüe aéabO de
indicar? ; ''

río perteneciendo à la medicina que déhoiriiriàrê' mili¬
tante, mfe'veo eri'la precision dë limifarme 'à haéer'estàS-
indicaciones' eri vez de éxperiin'éntar por riii' ihi^iííòi Creo ;
deber designar un resultadò muy importante,'pues él
perîtriérito dé' Châdveau' mé ■ parece'iriiporta'rrtísim'b para
el' pórvéníri Sèrià' pOsibié qrié inyèctàndò "éd las Vérias de '
los ànimales de la 'especie vactiría serdsidaddóínàda'deíó's'
pulmones de las reses' rriuértàs dè;hetjmòbia, enfermedad'
eserieialmentë' cohtagiosa, se pusiebari Ids ahifdàies' îhb-
culadbs pbr éste medio ud'Oondidibriés de h'rià'íp'tótíhrdàd''
mucho- fliàs perfecta■ que là'^puë resultà dp'là i'bbbÜiàéfon
por'là ianceta;'y'que dé ëste modo se p'ûëierà 'àl priado'
vactinb' àl abrigo de uria plà^a qtie hàè'e 'perdèP àriUàl^
merite'it'là agrictiîturà', tal ^Vézí'tantòS ttliil^e's/èomo' Së'
evapòbàri eri humb;de tabaco; 'Así eS doih'd'Ürri de|biíbri-'
miento exclusivariidrite cieritffico''p'a'édé''is'ér''lfectíhd'ó ' éri
enOrtmes resuîtàdô'Spbàcticbs'. " í^^^'b h liJío d

. ... - , ^ ?: >'■ -Vl'lOid Í)Í OljC-'.b
■

ci-, il; ' '' ; . ' Vil
Efectos del método liipodériiiíeó. 'i í. !u

. ..I ■: ¡jllll'' ' ■ : " A : ' IC!'! 1 ' üli
.nii; -igi.- .i.ami'i'ii;:;': ■ , ^ .''i; i-"l

Haee- algdff líerílpt) puê áe' eátabldció 'eJn'el^httyd' na^-l'
diCG un meïodb riuevó teràp'éti'tiléd'(jUe 'coñsMfé''é'ñ''iritPb'^®
ducir eri" el te^db celtilà'ri'ëùbcutâhëo p'br^míedí'b''dé' Urià''
geririguilla ad Wc gràduàda,'para'p'bdér'cdtitàP'tos i^ílí'-^
gramos'Como là'íg'érfflgá 'dë''Pravaiz';;l8á''KgeWtbà^''ifiédléfi''
nales-i más áCtlVós' en e^tadó''dé'diSoTucibn''btod -deter¬
minada. . lii.iii
La Sociedad teédicb^uirúrj^'Cá'de'Eónd^é^ptímbró liha

comisiori de su sénb' para éstUdîâb loS efeÇtbs' del método'
hipodérmico; Là Pomisibri sé prbpiiso' estudiar á'Ia 'vbííi
los efectos'-fisiológí'cbs' ^'Idd'-efectos''tèràpédíicò'd dè'^'íòy
agentes iritròduCidos' è'ri Ta econòmia ;pó'r'''jh^édbióh'é's
subcUtáriéaS. SÓto nô's'Merirémos-S'là-parfe|'téHpédtîca.
•Los' expériméritos tien'eri pbr bhjétbféb'topárííf'mP vaíéb

de este modó de adtoiriistbáCib'tf de'fó's' m'édicáméhtibá'é'ó'B'
su usoPr^úárvo'pbr''!á'bbc'á'c/ pór'el recto'.'1'às^tifetàrlciàs''
qtie mâB'partièuiàrmè'rité'haf) éidb'ëslddiadâ'à bàjd^EpÜhip'
de vista terapéutico, sorirlà'àèó'riititía, àfrópiri'à, ''íiióí''fí?iày'

estricninà', quiriinà'y la'pbdofiIina (plántá americana qilé
disfruta dé propiedades purgàrités).''Él pròcedimiéntò em'* '
pleàdd'parà eStàs inyëcciories éxperimëtitàlés'ha cOrisis-''
tido eñ coger üri pliegue déla pièî éntrë lbs'dedos é irl4'
troducir la disolución en el tegido celular subcutáneo por'
médiOde una de las geririguíllak dé piktbti y^'con tornillo,
destinàdàs'para'éstë bbjeto.-i—He aquí dbS' pririeipales rd-'
sultàdòs: ' ■ ; ' • - ■ - ;

; ''Aconifinar' Este mèdibameritdhà'Si'do éfisayado en tres
cabos de nèúralgia; pero la írritácibn' lòéàl qué' siguió'á la
iriyêcèmh fué'táii grande, qne hizBcoPsidérar á este me¬
dicamento' como impropio pàrà' ei usb hipbdérmico; En
un caso'de-neuralgia histérica' se'apaciguó el'do loé;'''éri'
otròs'dbs no se obliiVO nada; La vez'pirimerà sé éùiplèô'
un céntimo de grano ; las otras dos uri trésbientos Veinte''
iy un doscientos diez y seis. : - - . :

Aírópiha. Eri loS càs'OS de rieuralgia Simple', adminis¬
trada de éste tnodo lá'atropina, sü'áécion ha sido muy
enérgica, y en algunos éasoá bri que la morfihá rio habia
producido más que un alivio to'bmeiitfíneo, la átrppiri'a
quitó dèfiriitiVamente ei dolor. A d'ósiS muy ligeras sólo
se iniciabárl'los resultados; Los caSOs. en- puè se Kà'·'bm-'
picado con ventaja han sido tos-btetoéü'rálgiás'lOcalíáadaS;
de ÍUmbagO y^'eeâticà.—Las dôsîs- fnicíàldS''kon dé ton
octavo de grano paéatoriá mujër,- y dé Un sextó' para ün
toÓnibl-ó;'pérb Si'éS'una'neüraTgia mUy doIoróSá-sé puèiiè'
sin inconveniente exagerar las dósis. La maybrií''empléài(}a
pbr la'cbmfSion, ha Sido nri dééírtib dé giíanO mili¬
gramos): ' ■ ■ . ■ - ;
Morfina. El 'pbder detoste alcalóidé se ha aumentado

pbr este modb'de ádmiríistraciori-,- y'-sii áCcion- nb'sólo es
más rápida y más segura por esta via, sino que sus eféc--
toS son ihás durables, y alarios.érifértoos té toleran oíe-
jor qué'éüandb'é'S àdmiriiitrado'por-lar boca ó pbr et'récto:

' Parecé^qué-la^'aeéión'-'deria morfina no se debilita pór
su uso repetido, y la comisión ha observado hèchoâ'y té"
nido rioticlá dé otrbé eri que éstas iriyecétóries Sé^ïiah re¬
petido diàriàmëritè 'darânt'e' muéhbS'iiinOii,-sjn ¡que -haytoi
:sldò riëéesàriofàùmèritàr las-dóáis. ' ín" ' ;

Los'toaftéerosos'han' éüpérimeritádo mucho alivio'mon
estas inyecciones. ReéVëé'toicéiH^ë'ett'Vràôtoë'estos casoé
^sè' inyectàíbto'dèÓ â"8'grànos dé morfiba piór dia (36 '&%8
I céHtigramb'ál'j'y edto duéShte tiri tiempo bástanle largd. '
j La iriyeé'cíori é^álfá evidetiteméiite' las propiedades¡arié'ktéáicáé' deda'mbrftriáv pero: sus éfectoá-rió Sófl periwa-
•riéritésA'^ ■ '-""ií"- ''■■ A ;. -.(j :

; '"'Là'dói^í ib^ciéljÔrilTriàrîà pàrâ un àdUîtôiéS'dèiUriísesttol
j atori cuarto dé granb?'dëbé Ser menor para" una íriújer)¡es
décíé, toe uri;Dctàvoto riritoexto.—itaa oonrrido algunos •
-caSds'^áVeS' pbr 'éltosb'-toe las iriyericióries- deA morfiùàv
|En un hombre produjo la muerte la de la buarta "pArlé toie!
un grano. Igual cantidad-en-átoa joven de vinticinco años
originó^uri. naícotismo bastante grave, del cual sg lft pudo
salvar. . s-íí,íi -í'

; En algunos hospitales se ha introducido la costumbre
de' ihyeètar cbrtàS iíóSÍ^toé'bibrfiriáto conséeüeriaia de fas
!cfpdràctotoéS^piàrà'làS''ótlb^àé'hà empleado el'èlbròformo
játotés de hablér'feéSadbtoéí 'tbdO latoneslésia. Sé ha" cóim-
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pípt^adp, íjqe. este : medio .prpjpoga, el/Speño,, jí Ips ,

efeetpajçpjp^eeutiyDs debidos al clóro.fopipq;.,ppVo,!l,aiRbjpfl¡^
se¿l)a¡pbsemdG;flue si eslR ppaptica íqtacda, los vómitos,.
qi^ siguen.á. veces al usó;de las inhaláoiooes, np los evi-:::
tap,siepipue;.,. '■ ao . ■ '
Qninim- Se ha^deducido de los ensayos la superior^-,

dad) de las;ipyeccjpneSjSolM'e_l9,§: demás medios..de- usar¬
la quinina en eb tratamiento de las enfermedades iníprmi-.,
tintes... Puede cortar im accesp de la manera,más com¬
pleta,.aunque éste haya comenzaclo, cpsa que po sucede
cuapdo la quina se dá por la boca. Una vez se inyectaron ;
c|ncq,gra,ups,(50.centigramos) de qninina sin. accidentes
Içjçales;; pero en.otro caso en que se empleó mayor can-,,
ti^idi de liquido, hubq un acceso,; sin duda se.introdiyo,
l%^qíucipp,con.demasiada rapidez.' ,

Stricniiia. Este medicamento se ha inyjectado en po-

cqs^casps de parálisis, y pare,ce ser que' la- inyección no
hajipfrecido ventajas sobre los demás medios de. adiminis-"
tfapipn. Beigel ha reeogido uñ caso favprable, y Hunter ha
observado,sus,bupnos,efectos. ; . . ' . .

(i.S.d estos caspa, la dósjs inicial 'para, ambos sexos baJ
sido un ochenta de grano, elevando da cantidad, progne-
sivame.Pteiáiducuarenta,de grano.» , 3 .;i -vAci
iibas ;conclusiones formadas por la comisión,-han Sfdoq^
1.' ¡,,Por ir/Ogla genpral, po se, emplearán rpás^que,solun

piones, nédtras y clamas ' para evitar, )ps accjdetites,.de. lai
irfbapipp.Jopal- . - i
-i3,° :bos,¡efectos fisiológicas y!,terapéutjppSi'®^encialp^,
de los medicamentos son los mismos, excepto la iptefiS'fi
dads.queise inyecten en el tegldoi,celular [subciitáneo ó
que se administren por las aberluraabucorgás,trica ó rectp^ r
cólica.,¡rif

11 iSe 'notan por ¡la inyección,;SÍptpip3s-q,ue>(qn .e,)t¡tra3:
ñ.QiS.já das demás vjas fde introduecipn ;. pei;o,,tafphiep, soj
eyât^ntppr aquel método ciertos efeptqs,desagradables del
raedicaipçutq. '¡¡.¡y,--, i-.'-iii:--
:4j.° :, lugenerab y con cuanta reserva,conviene^ puede,

de.cime.¡qpe das,soipiçíones .claras y piéutras, introduddaS|
poir la via hipodérmica, sou ' absorbidas.-çpAiíoàs rapidez,
jí,obran pon más, energia que cnandpise,dau las mismas
spsiapcias pop la:bpcai0,p9r:eireqto,.-fi •
í S." ' íío se ha obs.ervado la menor jdifç,reitmia eu jos.
efeptosi¡de, dos mediparaentqs, qpp¡seoipyeetajrpp,, eui,pb:,
puaW ;próximo ó distan te de los ó rgqpps en.fermqa^' ;

Las ventajas qjue se puedenntribuir,á.es,te.métGd,p,;
son: la rapidez de la acción; la intensidad de los efepl,ps^
l%]eppnó.mía,de la sustancia; la. segqpdadidp apbion; fla
fapiWí(d,dé sp introducción ep ciertas circunstancias ; la,-¡
mopueseutacioQ, en algunos casps, de.,lps síntomas dos-!,
apffdables que se desarroUan puapdo'el medicamento .s/a,
adteuimstra-be diferente manera. od , ' n'
800.'' ■ '' 1:' ." ' '• .3

''taëltitlios referentes á' la iaifeéiott'ieWEilpéatiea '
del percloruro de hierro.

31'' ■' 'i : ' '3- :: ,Í<;3'I80Í' < )'
■,.4 cpnse,<?uencia de haber ppblífiadPé^egmn en la .ífnwM!,
v^&finç,ri§yAv'ios artículos cribcandPlQ?; diversos raétodos,
en el traMroiento del higo cí bóngQvy.eí»nsejandQ|el,us,9,

debpenploruro.de hierro (sqíiucioni 30). por Iqs ifelices,re-.
suUqdos qpe ha|,consegn¡d,9,.y;q,ae.co,mprQb.ó: cpn, ça,^eh^.

t^íbbien ,S,al,a,xert en .lqSj'idnajff
de la Sociedad de Medicina veterinaria de Liborni/^, .qijip.
cqpceptuamo?! útil trasladar á.bL.MofíiToa. , ,

Desde,Setiembre de,18134 se me^ha qfrecijdp.,!a, ocasioq
de. tratar .seis,, pasos, de. higo,., dos con Ips,'caractères ,de
agndeza y una marcha s,brprendeníe. Siempre; qac he, re-,
currido nl.percioruro, de hierrp he triunfadp .iPuy pronto,:,
el tratantientó más largo ha sido de ça,torce dias; Conviene,
a.dyeptir que todos han sido higos recientes.
Partiendo de la ideq d.p que el higo, enfermedad para¬

sítica,,es-fácilmente, curablei por medio de este agenle.(y
sabiqudo, además, que se habla hecho un qso ventajoso
en el tralamienlQ'd,e,.los,herpes,del ganado vacuuo, me ha
ocurrido el $1 seria beneficioso extçnd^i" su.usq al trata-
mientp ^^l número 49 las afe.ç,cioaps crónicas de
la piel.
.jilp.reçujçrl4o.à;es,la.jS9luciqo, pn, el,- t¡ratamíe.ftlo dp dos

galápagos, y aqui.-.pomóenrelihigp, se quit,ó, toda,Ip sus-.,
cpr-uea, di?, Cftaia,, naturaip?:a hasta el tegjdo podqfi-,

lqsn, ha;pmndo ias.cqjras cada.dps dia.s-. .,

% ob,t,p,Qt%jp,s,rpsnÍ,tádpa"í,^3 fjpliçps por eli usp.dp.mia-
;p^m^,de,.^0, pqr: l9D dpcPhrploruiro dp. hierro crisjaih,
' zadq, eUpd,|fqf,pntps,c.^pS;de, liprpes., Algunos de^sarnaççrQ- •

■ Rpr^o,v^^iglhúda,- vp^garmfuip ; pl, .nombre de
usfl^fe^jj^G habla re^istj,dp,áÍa,acción de Ips bañoa.sizlfúri-

se,eararonradical^ por esto hipdip,
. biap·ifesla·íq·iUli.dopfor :én;
: VPh,taÍa5 fpbl9nil|ftS'-.;!®oíWí én la, tipa, dpi„hornbre,

R9h9sp,^?íMfi 49^ ajÍ9s¡e^l,ahale'R^·
plpafldh4"dhb^?RÍf^M,?!^rlçron d,? bi.clqrnro d,e mercqnio,,,
y;lpSj.ÇUr!9 .ilfidjg^entp.pp tiemp9,,ço,n una,'disql,n,r..

: WWvafb,^9njpj0fljei,b«í!pe,esquilada , .
Hasta el dia se ha limitado lajahpjap.tprapéujtiQa del,per-

, cloruro de hierro á uso externo, y sólo excepcionalmente
se ha usado como asfríhgénfe' eñTa disentería seguida de
hemorrágiftííateslinal. ■ i " " ío'

He recurrido á este meciiojmntra el lamparon, presen-
itándose los animales inapetentes, desarrollándose luégo
' lina er,upoÍpn[d9,bhlphóS|en el.lraypcíp,delos,V.aS9Sigr:UP-
: sos-de,ips,rprn?^.', unas,vppes.-en.,figura, de cpsaríp,;otras■
■ PR, el.,abdomen, region extprpaíy-
'

S-RUPA y, poSlÍlKes;; habiamxlrpñ,i.m!9Pí9' mUPfisasaiipr-
;r^tpapáljdít,s, Ruls9|lehtq ,y,débil ymí pelq.prísadp» ,

: . r,égÍR?pn; ba,:&ÍdP! sn$jaflfiiai,y dan, tónico .pomo h»i
sido dable.

! ^1 tyaíamfphtPlhaiÇQpsistidp en, elusp, al pFjncipK»,,de
• porgan,le?. miRPratiyos ¡á, lai ,dósis de, .60, .gramos, ,(2 onzas.)
'

Per día, .hasfa.el rest£(b!ftcimi,pnto normal df las.fuucionpS'
cygps^byas, ea.hRhidas, de,,água,de brea. Se administraba!
'tpdasjiaa. mañanas en,ayunas, comp tónico r.pcpnstituypn-
te^ pe^fiijt^nyQ do'biprrp4ah;.áT;^^^ (de-ibá li!ií;dmfi-
rnaf),^spgun,^^Oi;za,,y,¡alzada dçA'Animah-^AI; extpriP''
3¿ibWfPft¡dpb"«AShp,ntpi rpsp|uUvo,; f^ Lebas.
Ld(s nlppras resujlantey dp, la,ab?,çpdaeiqn dn-iloss-.bQtQ.nes.
é„t|?mPre? :S9 tpaaíPni cpn¡la .spliuclp^, debpeFploruro dp
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■ A ÎÔ§ quihce<îiaà'(ie'èste ifatamiéhtò,' tfe-
côbràfon su cólor nofmál, mítinguiéndoSé' las 'rairiiiîca-
ciones vasculares que las sèfpentean.—Desde este mo¬
mento se suspëndiô el tratamiento dura'fivo internó, ¿óri-
servando áólo el régimen higiénico.

'

Sólòdm tíàhàllo murió' dé asfixia pdódüèidà pÓi' él dës-
árVolló repénliho en lá cara y fdsá's hashí'és de 'muchos
botones con destilación muy abundante, méizfcrá'dá con és-
tHás sáhguinoléntas ," que im'pidió la óhl'rádá dél airé.

Quedan por citat (foshechos:' ' " ' "
Una yegua de 6 años,'en buen estado dé carnes y coh

todos los signos de la salud más perfecta, Se le hinchó él
cOTvéfbn izquíérdo y presentó én la bta'gátla un 'tuhior
larparóhico' bastante voluminoso, rodéado de otros más
pequeños, siguiendo algunos á lo largo dé la pietna; la
parte inferior del remó edematosa. Al nivel de los gán-
glióS bronquiales se préSehtó éha ctierd» lánlpároñica qtié
llegaba hasta él antebrázó y Sé dividia eh dos ramas; una
iUterfia'seguia él ttáyeéto de los vaSospotra externa, 11è-
gandò ambas masta encima dé la todillà. Todó'el rémò
estaba muy fuméfàctado. ' " •

Sé la-trató como queda indicado, y ál mes sé la dîô |ibr
carada,- volviehdóá Su servicio. • ■ ' ' ^-
Habia üUa potra inmediata^qUé 'acabàbà dé pasár lá pa¬

pera, "y^-aunque se la separó presentó á los diez' días mu¬
cha inapetencia, el ijar encordado, ácél'éradó;' lá átiSéül'-i
taéión indicaba qiie la'S régionés inféridres del pnlmô'fii
eran poco permeables al aire; la conjuntiva roja sin in¬
yección vascular; pulso acelerado y débil. Los ganglios
intermaxilares tumeíáctád'03,>lguna destilación con gru¬
mos sanguinolentos; la pituitaria abultada y algo esco-

, Se diagnosticó una ingufgitaçion hipostàtiça, del pul-j
moh, complicada con muermo principicmtp, -. ' . .
•Sé pusp pp sedál, ápada .ladp dçl .pecho| se Ig/aisíó ,y

trató cOmq á su compañera, dándola pdemásñ.fufpigaqip^-
ñes de brea. ,A Ios-diez dias se.palmaron iQs. mQvjmientQS
del ijar, la destilación fué desapareciendo Iq.pai^mo, quq
la tumefaccipn de los ganglis, la conjuntiva,,adquirió su
aspecto normal, yoivierqn el apetito y ja alegrig, y ja pq,-.
tra presentaba .señales de salud, siiy i),¿icios de .lanípároa,
tomó carnes. ; ... ' .

No intentare determinar o investigar las rel'aciqne^ qpp
puedan existir entre las causas para el des,arrollo dq-çn-
fermédades coRtan díyei'sos çarae.téres, declaradas casi
en el mismo instante y'en animales de constitución tatj
diferente, porqué esto necesitaria un trabajó bastantqiP;;^-
tensp. Sólo dip para concluir : el perclor.urc, de hierrq,'eri
el tratamiento de' los'pasos ¿e lampàrocj,-^ha ejerqidQ.unq
acción, sea dél orden que quiera? En lai afipraativa,
sido esta acción el resultado del efecto reconstitdyente"del
hierro que entra en su composición, ó bien el percloruro
de hierro antiparasitfco al exterior, conserva por el he¬
cho dé '^jrphsòròiòn ^ '/sgs Jí^mas'própTédtfáis'
sobre los gérmenes, ferihentOsíó virus dellampáron?:

La solución de este problema necesita nuevos éxpéti-
mentos; pVecèdidlÓs de'las' índí^péasaBles aclaraciones.

- .1 .■■..ii" f . í ú - . : : ' ■ : ^o¡ ■ i ■ ■ cnoo

Ensayo hiistòpíeo del .cabaHo en la . .,.,

antigpücflad (1 ). .

Sin embargo, sería poco lógico deducir qúé las ebpecieb sim
n'ece'ááriámeniíe ofiginuriks dé íüs'lòéàlïdàd'es en qùe pró'ápéran
Inèjòr' en un 'ínémétíto dàdò ,'jiiiéé 'es bien áabido el 'qiiè'"M
aclimatáción dé lás especies'animales Íí végetáíes , prôcèdéniëb
dé-lécálidkdeVinás ó'tnéiids lejanas, presénta'á Veces' grand'êb
obstáculós y^'ho'se'tíbtibhé; éni lo général, sino cón 'áetriineírto'db
sus cualidades, se observan tambibil casos bástente númebóSos
én ¿(ue las espéeles expatriadas encuentran en su ii-aéva habita¬
ción graifdes elementos de próspóridad eh disposición dé' 'basta
ganar en'el c'anibíó, como'lo demiie'stráñ casob ínü referbíites ' A
la historia de'la aclimatación vegetal y animal. .
Las preciosas cualidadès"del caballo árabe, soii sin dispiitá'hh

resuítado'de los cuidados inteligéntes y perseveráhtes del hómi
bTb, aúxiiiádoé pot é'xcelentes condícióhes cKm'atérlcas';'tííáuh'h
debe'ntnbiiirse un influjo'¡éxagéradó y'deihásiadó éxclusivd'hl
bilma de la Arabia ; porque no está demostrado él que con eüí-
dadbb idénticóá''y'cbfatinuados por tanto tienlpo tío'puédán ííír-
marse eh'cibrtks llanuras del Asia cehtral'y eh' b-tràs lócalidáSbs
rtóas de'cábalioS iguales y hasta superiores 'ádas 'iiléjbrès ' dél¿
Arabia y de la Siria. liés" tetí admirañleS y' mu^' 'rápidbá ptó-
gresos obtèiíidòs eh te''nbbulóá'a Inglàtétrà, íUdíckú hàsta-qh'è
grado de pèrfeceîoh phëde èsperk'rse lleVar al càballíà bh'climas
más-propieios. ■ -i ' ; • .w; x
-Dice Petroü: la cabhlieriá dé lóé^Uabát'eds y báldeos', "S pesiir

dé las' épihioÏÏés'desfa'Vôrâbles 'qhé''tè'iltían los'árabes dé tfoh'sï-^
dérar á'tódé WqueUra nabatéo coníü' bárbáto yrnSlii ;' gotebh
da notnbradíá' éh la afiti]*üéSad.' Loé phéblos de ésths p'aïsesj eS
decir, de la Arabia Petréa y dé las't'déalidadby'íh'ás ¿épteh-trid-
naleS,"Í!asWen'ï'érsía;' sacaban stíS Babullo3'·dé^la Arabia 'céh-
ttal'y hier'idianai'i'Hirci'ó Pa-va 'habla"dé'iiA rey'Maleó'á qUiéii
Julio César mandó á pedir caballería'éhhtra tós'é'giJifeióy.' Éh
tiempo de Oleópátra hábiá éU'É^ipto hií'buerpb dd 'atbhehdV^fa-
eilltadò pdf'el terrítório de Petra' 6 Pethór, cá'pítlkí'dé'ïòé M-
bateos, pàiia la'gharàia'p'ërsonaî'de Ptolom'éh'.'El' hij'ó 'dU Olébi-
patra; Ptuloiheo Gefàvîôn,'è'è ihbñéióhád'ó en'hhâ leyeñdá hiehB--
giíñca, cómo jéfe dé está'guardia dé'Oorps. ò
Laasercion de'q'ue' los puéblos de lá Arabia Petréa'y ïòcàlid'à-

des más'^ptentri'óhales; hastáíén Péísiá', sacaban süs cabállbb
de todos' lòs püritób dé la Arábia ebñtiaí y meridiéhál , 'sólo '¿é
cierta para 'ios tiélthpos iho'dérnos ; y 'âun, 'éh Vez dé'decíf ^ü'é
sacaban sus caballos, sería mèj'or éípresár que sáé'ábah''èà'tíà-
lloé,'pues eilòS misinos'los eriábaú. ' ''' "'

• .El caballo árabe; continúa , 'fáé 'éi orígeh'de este ràzà CÒh'ífàb
senuorguUécey se' eññqúécíd lá'Oapádó'ciá'; é'stá es/fàÏTëz,'ïà
única gloria que hayá'tehído está provincià; esté ñaffe dél'éhgâ^
ño; que pareen'haber:'sido la'ctíha dé íós priiii'eros"bh'aláhé8.
Pará el comericio ,-4ibéí'Blí'dádés'ó prééen'tés de lbs 'bbopbrad'dieb
bizantinos; expedia, exportaba süáí cáballos p'ór basi tó8ò'*'él
Orientey hasta en-Yeihen. Filosforg'ói'de la Ckpádócia, que Vi¬
via en tiempo doeTeodobié''el jóvéïí'^jde'408 á '450)V-dice éil'W-h
listeria ecleiiástica ,• qué Oonstáhbié' éhvió en dipütaCioú'í'loli

- saipeános al obispó Theófilo, háciálM'año 343, cOnducibncíÒ dòèi-
cfentogcaballos de -los más précioSés; de la raza ' d'é Oáp'á'dótfíí',

. - "Iji-:»»-

'\í) Yeáse'ét núinero áS. ' '
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homeritas, la idea

S'

como presente para el rey de los himiaritas ú !
ni if.'î -■»Íïm/'

de constancio era atraer a losgrapes, y asegurar sü alianza con¬
tra los persas, al misino tiempo ^â?îûcîînar á los himiaritas á
^braziir elçristianispio.. :, i ■ ^-.òi ■ ,oy* ,- ^

,, ín jj^.época del emperador constantino, diee^ouel, lo8.ju^go|s
ecuestres y costumbres ; caballísticp ido |os rpmanos estaban en
su apogeo,- todos ipg.caballos dé la tierra erim atalajados á sus
carros, á pisar la arepa de sirs circos, bajo ^a.ipano de los rnejo-
res ginetes. el ciiccus maisimus 6. hippd^ronio cornenzdjpor se-
^vero y acabó por constantino- , ;

los enymdospor el emperador i^corrierop loajrnegqjes ppáses
en ,^uo,^e prc^ducian caballos para buscar y, ¡recoger, ios.mps disr
jtirigiiiàos. por^u,, origen, por, sus cualidades. 'j¡ conforipacron,
las localidades en que encpntrarpn los.medion .de'aatiaiacor:más
cump|ifiamente ,l,os dpseos, do su misión, fueron en gener,alf la
qapadocia, la frigia .y españa- habla dos razas ó . variedades
partie,ulnres de corredores :de grande aprecio, en tiempo; de const
tantino, que estaban monopolizadas ppr la ,córte imperial y que

nojpodian obtenerse |de las yeguadas del príncipe, sin una orden
ó.,permiso esp^opinliestas razas eran la palrnaciana y la perrnoo
geniana. la primera se denominaba también de:.palmaçid, .céle¬
bre, criador de copadocia, cuyos.nonocimientos;híppieos ban-ân.';
niortalizado su nombre. los, mejores,, corredores procedien, di¬
cen, del cruzamiento de estos caballos con yeguas frigiamas-^ -

por.,la. cita que precede relativa á la importsnion mencionada
y que tal vez no es la única, es permitido y aun razonable pen¬
sar que los árabes han podido aprovecharse de este modo dqica-
ballos extranjeros anteriores á los árabes, y perfeccionar la .jaza
qua poseían. cuando ménps hay motivo para creer que hap de¬
bido intentarla con los caballos enyiados por constantino, ya
célebre. es también de creer que el habitante • de la ajabia no
descuidará ninguna circunstancíátpara^éjora^.sp caballo, es

decir, su gloria, su riqueza, su defensa, sv esperanza, el buen
resauado de sus acciones. , '

, antes de la mitad del siglo v de.l^ era cristiana,>en la netioin
dig.nitcuuiit.'utr^ se menciona, á pr<q)dsito;dn,los roma,
nos, ginetes tamojrditas, eq%ite? savaceri tJiamvdeniy,<]V[B un

cuerpq.de árabes al servicio de los einpemdorea, en guamieion
ó en campamento en los, límites de egipto; y: á las. órdenes del

gobernador de esta provincia del,imperio,.,otro cuerpo igual
,}iabia,,en.jndi^a já.las órdenes,del; gobernador.de ja palestina^
estos tamouditas tenían sus tribus entre peira,y, tatrib, sú
çentrçvpor decirlo, así,,,era en medain-saleh|hasta .el,,antiguo
ctesifon, hasta cerca del eufrates- ,

.

por lo tanto, siguiendo la historia, de las relaeioqes que .exis^
lian.entre los habitantes de la arabia y .otros países,, se-'ve que
oe l^a lleyado el caballo por toda la siria y el asia ifenor hasta
la misma hlyria, byzanza y roma. por estas especies de pere¬

grinaciones se importó á, todas las regiones, que presenta una

,^tensa zona que parte desde el extremó persa oriental hasta,él
íocésnp atlántico ; pero el país que mejor, ha conservado SU pu¬
reza y belleza sólo se extiende desde el. ania menor,, en línea
recta, jiasta el océano pacífico. el golfo pérsico, el.ieufipattói
;.el;^^oro, el mediterráneo y el mar rojo.ó mar de.kotílzou:
forman de algun modo,la,isla patria del caballo :árabe y.de.
gerentes familias nobles que componen la raaa y cobservaz&
sangre.
es presumible proceda el caballo árabe de famosos

llo| mi^^^^n.osjqne só^o servifin para iqs, pe^es y, que se sacajdan
d^l^anj;i^^o, l^ppoboto d,e jas puerjlastcaspianas. .este bippo-
bgto, y|ts,ta,^(|e^^eea en^ ^un'.tp.rrcffl ieptil,, tj^nía. la grap yegipada
de^^^s r.e^.çs,^^ !^eraia, .don<^e, se criaban y ^^eña,ban cincuenta
milcakílosl .Oi.inó¡qii; ; h nNle cL-
puede )^,ecirse ; lo. ¡mismo de lòs c^ljallos .antiguos,, apameos.

ap^aç^ej?,, en,eí di^.if^niieh;| |cerca de, a.oi y.de hims (el oporto y,
e.messoj,fujéicélejdre, .y aquí^ué,.según sjirabon,, dp.nde jos
seíeucidas estable,çieijo.n su^ grapijes.yeguadas y la esquela çle su
caballería. el territorio, con ppa exte,nsion inmensa de^.pastos
^|fcelen^s,.mantenia ,^ast,a |treint^mil yeguas, trescientos ca-
baujoe^padres y quinientos,elefantes. .. . .,j,, . ^,,j
.j^ todos estos pasajes no cóntienea, .spbre el caballo árajie más
que.docjiynenf^s,bistó,rieos rje|er,entes !á la, era^iuoder,aa, poste¬
riores, to.dos ^.muohps síglos:á j.h,.,^ningún hcclm nnevopr.ueba
1(^1 ant^üe^aíi de.la existçiípia;del caballo en la arabia, ni des-
tjcuyé. lae.^rmaçiogjes de stra.1¡)op sobre su ausencia en eat^ pe-
nin^ul8t.j^,prínoipip de la.era cristiana., sjn embargo, ; el, autor
ço,ntiqq|i.f)tetenc^endo qjie en caballo,árabe,ha sido ¡conducido en
tpda.laj.^ipi^j'toda- ql, asm mpp^f ep la,misma hlyrja, á
byzanza, á roma. es cierto que para,appyar|su opinipp, se.'eon-

l^fj|;pvçpp.haper. intrqdupirian.ej; sigip; ly, dp, nuestra ,era dp^cien-
tos caballos de raza capadóciçja,pn;e.l, yemen.; de;rapdo,_ qne-.^n
y.ez, 4p ^çmqstrar por,hechos positivos, la, d.axceso
de ^ çazb, ecuestre arajde,, la separa de s'u pretendida patria prl
miü.vft (f isj representa enriqueciéndose, mejorándose con sangre
de papadocia ep,e¡sta época,.cosa muy.contr>.ria.ú lo qqe intenta

■

ji;! ' :■ '■ . / no:: -io7
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Tratado elemental de Fisiología Humana, que eompfetlde
fas pnhtip'itfës ûociones4le la fisiòlògik comparada, por
J. Beclard, últiÉae'dición.francesa por los Sre.s. D. Migué!
de'lí Pla^'y Mái^cosiy D. Joaquin Gonzalez Hidalgo. í'e-

reviskdü.'y con'sfderáblenilente aumentada.
Obra'kBórnpañad'a dé'246 grabados in'íércaladds ¿h, éí
tëktq^^àdiidi\
"'LáA^éj/Mfida feííícioñ de eúW fr'atadl)^ de^FÍsíología q^ue
hoy présedtjsiraoS àl'piiblîCo,'y Bhyo íné>itB''sé halla récq-
hòcidtí'jJòir là' àfcéptaciòh'qüé há 'ténídd;' estâ'énteramenié
reformada y acompañada de 246 grabados iiiiercáíádós
ëhiéf'tèitq;" ■ ' ·
; ' Està dbrà feoristará dé'iuíi magnificó' tomó de ùnàs '80Í)
iiâ*^inàs''y''Se 'publicará én fres pàrtes. Predio de la obrà
Bótnjilétà, 60 Bs*. ,en Madrid y. ^6 en p'róviñcias, franco (íp
póBté.'''"'/ '' ' ■ ' ■ ' ' \ „

Sé halla dé venta en la lihBéria' dé í). Gárlós Bàilly-Oài-
ifiéré, plaza dé'To|)ét'e (àntès tíe Santa Ana), fiüm. 8, y en
íáspribcípales librerias;del reino. '

' siujiíái&ió.
—ifestácion y despedida.—De la tuberculosis,—^¡Efectos, .del
mcí bípodérmicó.—Acción terapéutica del percloruro ,de

IdSîëfrçiutreEnsayo; histórico del cabaüb; eniia antigüedad.'—
Por lo no firmado, Nicqlás, Pasas.
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